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De la pluma del Editor: 
     ¡Ya estamos en el 2015! Todavía nos cuesta darnos cuenta de lo rápido 
que pasó el año pasado. Durante estos cuarenta y cuatro años mi esposa Janet 
y yo hemos publicado esta pequeña revista para enviarla sin costo alguno. 
Gracias al Señor tenemos hermanos en la fe que cubren los costos de papel, 
tinta y franqueo postal.  
     Todo esto lleva mucho trabajo. Cada mes debo encontrar el material 
adecuado para las catorce páginas de la revista, examinando cada artículo 
para ver si el contenido está correcto. Esta revista solo contiene material 
bíblico. Su enfoque está dirigido contra las falsas doctrinas, las asambleas 
falsas, y los falsos “pastores”. Gracias a estas “hojas” muchos de ustedes han 
aprendido la Verdad de las Escrituras. Mi esposa y yo no recibimos ningún 
centavo por toda la obra que hacemos. Lo hacemos para que ustedes, 
nuestros amados lectores, tengan a la mano temas y bosquejos bíblicos 
completamente basados en las Escrituras que puedan compartir con la grey 
de nuestro Señor.   
     Esta publicación no es la voz de ninguna asamblea o denominación. Es 
una voz que proclama la pura verdad de las Escrituras en medio de un mundo 
lleno de confusión. 
     Yo, James Alvino Nelson, el editor y publicador de Hojas de Oro, acepté 
a Jesucristo a la edad de diecinueve años. Comencé a congregarme en una 
Asamblea Bautista No Conformista donde recibí una inmersión conforme a 
las Escrituras, y tiempo después fui ordenado pastor por otra Asamblea 
Bautista No Conformista. A partir de entonces, y durante todos estos 71 
años, he sido fiel a las Escrituras. Mi esposa y yo trabajamos durante 24 años 
en el campo misionero, primero en la Isla de Puerto Rico y luego en la 
República de México. Ahora dedico mi tiempo sirviendo al Señor con la 
publicación de esta revista y la grabación de programas para la radio.  
   

   Recuerda que un día, hermano pastor, tú tendrás que comparecer ante el 
“Tribunal de Cristo” y dar cuenta de tu vida y del trabajo que has hecho. Es 
mi oración que por medio de estas “hojas” tú conozcas la verdad de las 
Escrituras y la prediques como tal, para que no sientas vergüenza en aquel 
día. No podemos ser solamente oidores de la Palabra, sino que tenemos que 
ser también hacedores. Los miembros de tu asamblea dependen de ti para oír 
la Verdad. Sus vidas serán moldeadas por el contenido de tus mensajes. ¡Ten 
mucho cuidado con lo que dicen tus mensajes! 
   En el amor del Señor Jesucristo, 
     J. Alvino Nelson 
 
La primera asamblea. 
     La palabra “iglesia” fue un término concebido por los traductores de los 
escritos originales. Al no contar el idioma español con un término específico 
para traducir el vocablo griego EKKLESIA, los eruditos representaron los 
sonidos de esta palabra en griego con sus equivalentes en español, surgiendo 
de esta forma la palabra IGLESIA. A la adaptación de una palabra de un 
idioma a otro basada en sus sonidos se le conoce como “transliteración”. Por 
el contrario, en Hechos 19:32 el griego EKKLESIA se traduce como 
“concurrencia”; y en los versículos 39 y 41 es traducido como “asamblea”, 
que es la traducción correcta. En los demás casos el término EKKLESIA fue 
traducido como “iglesia”. La palabra “iglesia” en sí misma no tiene ningún 
significado bíblico, sino que se usa para referirse a un edificio, 
denominación, etc.  
     Este error por parte de los traductores ha causado mucha confusión tanto 
en el pasado como en el presente, y es el deber de cada predicador corregirlo.   
     El término EKKLESIA proviene de la unión de dos palabras: EK (fuera 
de) y KLESIA (un llamado). Por eso, una ASAMBLEA cristiana es un grupo 
de personas que han sido llamadas con un propósito a salir del mundo. Estas 
personas son distintas, son diferentes, y son únicas. La palabra ASAMBLEA 
significa distinción, separación. 
     El Señor Jesús, durante su breve ministerio de tres años en la tierra, 
comenzó Su EKKLESIA llamando a doce hombres a servirle. La asamblea 
no comenzó el día de la fiesta de los judíos de Pentecostés (quincuagésimo) 
como dicen algunos. 
      Los creyentes ya habían recibido las Buenas Noticias del Evangelio 
antes del día de Pentecostés (también conocido como la fiesta de los 
cincuenta días, Éx. 23:16). Vea Mt. 4:23. 
 (Página 2)    Ellos se habían convertido (Mt. 3:5-8); habían sido sumergidos 
(Mt. 3:6); tenían a Jesús como cabeza (Mt. 23:8); estaban instruidos en las 



verdades de la asamblea (Mt. 18:15-20); habían sido llamados a obedecer a 
Jesús (Mt. 4:18-20); fueron ordenados (Mt 10:1-5); se les dio la Gran 
Comisión (Mt. 28:18-20); estaban organizados (Jn. 13:29); tenían un 
programa misionero (Mt. 10:1); ejercían la disciplina (Mt. 18:15-17); y 
tenían autoridad (Mt. 18:18); etc. 
I. Definiciones de la primera asamblea. 
1. Estaba asociada con Juan el Sumergidor, Hch. 1:22; 10:37: 13:24; Lucas 
16:16. 
2. Aceptó el señorío de Jesús el Cristo, Mt. 23:8, 10: Ef. 2:20. 
(1) Jesús comenzó Su asamblea (Mateo 16:18), Juan Wesley, Martín Lutero, 
etc. 
(2) Jesús es la Cabeza de Su asamblea, no un “papa” u obispo. 
(3) Las Escrituras son la autoridad suprema (Jn. 5:39; 2 Ti. 3:16). Nosotros 
no aceptamos ningún otro libro. 
(4) El acto de inmersión es la única forma de “bautismo”, Mateo 28:18-20. 
(5) Cualquier persona puede ser salva, Lucas 18:13. 
(6) La salvación del alma es por gracia (un favor inmerecido), Juan 1:12, 13; 
Ef. 2:8, 9. 
(7) Las obras no toman parte en la salvación. La salvación es un regalo, Juan 
6:37. 
(8) Una asamblea bautista es democrática y todos los miembros, incluyendo 
el pastor, son iguales, Mateo 23:8-10. 
(9) Es Cristo céntrica, pertenece a una Persona, Jn. 14:6; 1 P. 2:3-8. 
(10) Cada asamblea debe tener disciplina. ¡Qué horrible ver una asamblea 
indisciplinada! Mateo 18:17; 1 Co. 5:1-13; 2 Ts. 3:6; 1 Ti. 1:19, 20. 
3. Era evangelista. Los pecadores se convertían. Este debe ser el motivo de 
cada asamblea de Jesucristo.  
4. Todas las asambleas del primer siglo eran independientes. No estaban 
controladas por el gobierno ni por ninguna organización o “líder” de una 
denominación. Estaban separadas del Estado. 
5. La primera asamblea era santa, separada (Mt. 5:48). Cada miembro debe 
vivir una vida santa. 
6. Fue una asamblea misionera, Mateo 5:13-16. (Fin) 
 
Majanos de las Asambleas Bautistas No Conformistas. 
Nota del editor: A continuación vamos a hablar de los “majanos” de los 
Bautistas No Conformistas. Un majano es una señal permanente para 
delimitar las propiedades. 
I. El majano de la Salvación.   
1. La salvación del alma del infierno es la cosa más importante en este 
mundo. Las Escrituras son claras en cuanto a esto: 
(1) Es por pura gracia (Ef. 2:8, 9; Tito 3:5). Jesús es el único camino a la 
vida eterna, Juan 14:6. 
II. El majano de la seguridad. 

     Casi todas las denominaciones enseñan que el creyente puede perder su 
salvación. Nosotros, los Bautistas No Conformistas, enseñamos que la 
salvación del alma del infierno es del Señor, Jonás 2:9, Juan 1:12, 13; 1 
Pedro 1:3-5. 
1. ¿Qué dice la Biblia? 
(1) Jesucristo: Juan 3:16; 4:14; 5:24; 6:37; 10:27-29. 
(2) Pablo: Romanos 8:29, 30; 8:35-39. 
(3) Pedro: 1 Pedro 1:5. 
(4) Juan: 1 Juan 5:13. 
(5) Judas, versículos 1, 24, 25. 
2. Hay dos objeciones a esta doctrina:  
(1) Tales personas usan su razonamiento humano, ignorando lo que dicen las 
Escrituras. 
(2) La aplicación errónea de pasajes difíciles. 
A. No se entiende la doctrina de la gracia, Ro. 6:1, 2; 2 Co. 5:17. 
B. Sí, hay castigo para el creyente que peca, Hebreos 12:4-6. 
3. El error de enseñar que uno puede perderse. 
(1) Está en contra de la obra final de Jesús en la cruz. Él murió por nuestros 
pecados. 
(2) Da lugar a creer que el creyente tiene parte en su salvación. 
(3) Niega la promesa de las Escrituras pues Jesús prometió ‘vida eterna’. 
(4) Produce dudas y temor. 
III. El majano de la inmersión. 
1. ¿Qué dicen algunas denominaciones? 
(1) Según la Iglesia Católica Romana, este sacramento se llama el 
lavamiento de regeneración. 
(2) Según la Iglesia Metodista, el bautismo (por aspersión o rociamiento) de 
los infantes les permite comenzar a crecer en la vida de gracia. 
3. ¿Qué dicen las Escrituras? 
(1) Que el acto del bautismo siempre tiene lugar después de la salvación, 
Lucas 3:7, 8; Hechos 2:41. 
(2) La salvación es un asunto de gracia. La inmersión tiene que ver con las 
obras. Vea Lucas 21:43. Esta persona no fue sumergida, pero recibió la 
promesa de vida eterna. 
4. ¿Y qué sucede con Hechos 2:38?   
(1) A la luz de las otras Escrituras, entendemos que la Salvación viene 
primero y la obediencia después.  
5. Y ¿Marcos 16:16? La evidencia externa sugiere fuertemente que estos 
versículos no estaban en el evangelio de Marcos sino que fueron añadidos 
después. 
6. ¿Qué hace el bautismo? 
(1) Vea 1 Pedro 3:21. 
(2) Es la declaración pública de nuestra fe. 
(3) Nos permite ser parte de la asamblea local. 
7. Los requisitos para una inmersión escritural: 



(1) Debe ser un candidato adecuado, Hechos 2:41: 8:36-38. No hay ningún 
texto que sostenga el “bautismo” de infantes. 
(2) Debe ser de una forma adecuada, por medio de la inmersión en agua, lo 
cual representa la sepultura y la resurrección de Jesús. 
(3) Debe tener un motivo propio que es proclamar la muerte, sepultura y 
resurrección de Jesús. 
(4) Debe ser administrada por la autoridad adecuada, una asamblea neo 
testamentaria. Cualquier persona puede llevar a cabo la inmersión si tiene el 
permiso de la asamblea. 
III. El majano de la Cena del Señor. 
(Página 3) 1. Hay cuatro posiciones: 
(1) La Iglesia Católica Romana dice que en el momento en que el sacerdote 
bendice el pan este llega a ser el cuerpo de Cristo. 
(2) La iglesia luterana dice que el cuerpo y la sangre de Cristo coexisten 
espiritualmente en los elementos. 
(3) La iglesia presbiteriana dice que en sentido espiritual Jesús está en los 
elementos. 
(4) La posición bíblica y verdadera plantea que los elementos son solo un 
memorial. 
2. El propósito de la Cena: servir de recordatorio. Vea 1 Co. 11:23-28. 
3. ¿Quién puede administrar la Cena? Siendo que la Cena es una ordenanza 
de la asamblea, esta puede nominar a cualquier varón para servirla. 
Normalmente este deber recae sobre el pastor. 
4. ¿Quién puede participar en la Cena? 
(1) Los que profesen salvación y sean miembros de la asamblea. 
(2) Los que han sido obedientes a la inmersión. 
(3) Los que viven una vida disciplinada, 1 Co. 5:11, 12.  
V. El majano de una asamblea neo testamentaria.   
1. El origen de las asambleas de Jesucristo.   
(1) Durante su breve ministerio Jesús el Cristo comenzó Su asamblea usando 
el material preparado por Juan el Sumergidor. 
(2)  La asamblea que Jesús fundó es local y visible. 
IV. El majano del origen de la asamblea de Jesucristo. 
1. Jesucristo fundó Su asamblea durante Su ministerio terrenal. No hay una 
fecha para tal suceso, pero lo que sí sabemos es que Él llamó a los apóstoles 
uno a uno. En Mateo 5:1, 2 vemos que había una “asamblea”. Por eso, antes 
del día de Pentecostés: 
(1) Aquella asamblea ya tenía autoridad para disciplinar a sus miembros, 
Mateo 18:15, 17. 
(2) Tenía un tesorero, Juan 13:29. 
(3) Celebraba reuniones de negocios, Hechos 1:15-17. 
(4) Recibió la Gran Comisión, Mateo 28:18-20. 
(5) Recibió las dos ordenanzas: la inmersión y la Cena del Señor. 
V. El majano del gobierno. Hay tres formas de gobierno en las asambleas de 
hoy: 

1. Prelacía: el gobierno de una asamblea por prelados (abad, obispo, 
arzobispo, etc.) 
2. Presbiteriano: el gobierno por los pastores. 
3. Congregacional: el gobierno por los miembros. Los Bautistas No 
Conformistas creemos y practicamos este tipo de gobierno, Hechos 1:15-26: 
6:1-6; 13:1-3; 15:1, 2, 22. 
4. El envío  de Pablo y Bernabé, Hechos 15:1, 2. 
5. El derecho de la asamblea a recibir, excluir y restaurar miembros, Hechos 
2:41; 1 Corintios 5:13.  
6. La Gran Comisión le fue dada a cada asamblea, Mt. 28:18-20. 
(1) ¿Quién puede gobernar una asamblea? Filipenses 1:1. 
A. Los “santos”, es decir, los miembros de la propia asamblea. 
B. Los “obispos”, o sea, los pastores de la asamblea (todas las primeras 
asambleas tuvieron varios pastores). 
C. Los “diáconos”, que son los sirvientes de una asamblea. Su deber es velar 
por las necesidades de los miembros, no gobernar al pastor. (Fin) 
 
Introducción a las dispensaciones. (Capítulo 1) 
(Este estudio ha sido tomado de un trabajo hecho por la Asamblea Bíblica, 
Middletown, Conn.) 
     Trataremos de entender el significado de la palabra “dispensación”. Pero 
hay algo que debemos comprender primero. 
I. Distinguir diferencias. 
      Dios nunca cambia. Siempre es el mismo. En Mal. 3:6 leemos estas 
importantes palabras que Dios mismo dice: “Porque yo Jehová no cambio; 
por esto, hijos de Jacob, no habéis sido consumidos”. Podemos estar seguros 
que Dios siempre es Dios. No tenemos que preocuparnos de que Él 
repentinamente llegue a ser diferente de lo que es. 
     Pero este Dios que no cambia tiene diferentes maneras de tratar con 
diferentes hombres a través de la historia. Dios trata a distintos hombres en 
distintos tiempos de distintas maneras. Dios no trató al apóstol Pablo de la 
misma manera que como trató a Abraham. Dios fue misericordioso con 
ambos, Dios salvó a estos dos hombres y Dios pasará toda la eternidad con 
ellos, pero Dios no trató a ambos de la misma manera. Estos dos hombres 
vivieron en distintos tiempos de la historia y tenían diferentes 
responsabilidades y obligaciones para con Dios. Lo mismo se puede afirmar 
de Noé y Salomón. Dios trató de diferente manera a estos dos hombres. La 
responsabilidad de Noé era construir un arca. Salomón vivió cientos de años 
más tarde y su tarea era construir un templo. 
II. Distinguir la cantidad de verdad revelada. 
     A través de los miles de años de historia humana Dios ha estado 
revelando Su verdad al hombre. Debemos entender que Dios revela 
gradualmente Su verdad al hombre y no toda de una vez. Dios reveló algunas 
cosas a Adán, pero hay muchas cosas que no le reveló. Más tarde Dios reveló 
más cosas a Abraham. Luego Dios reveló aún más cosas a Moisés y a David. 



Cuando Jesús estaba en esta tierra, él le reveló algunas cosas a sus discípulos 
que nunca habían sido reveladas a los creyentes del Antiguo Testamento, 
Mateo. 13:17 “Porque de cierto os digo, que muchos profetas y justos 
desearon ver lo que veis, y no lo vieron; y oír lo que oís, y no lo oyeron”. 
     Pero aún a estos discípulos no se les dio toda la verdad. Hubo muchas 
cosas que Jesús no les dijo, porque no estaban preparados para oírlas. 
     Juan 16:12, “Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no las 
podéis sobrellevar”. 
     Luego, después de la muerte y resurrección de Cristo, Dios le reveló más 
cosas al apóstol Pablo (Gá. 1: 11-12; Ef. 3: 3-5). Finalmente, después que 
Pablo y los otros apóstoles hubieron muerto, Dios reveló aún más de Su 
verdad al apóstol Juan, el hombre que escribió el libro de Apocalipsis (Ap. 
1:1-3, 9-12, etc.). 
      Dios usa este mismo método con las personas. Cuando (Pägina 4) usted 
fue salvo, ¿Dios le enseñó de una vez todo lo que necesita saber? ¿Dios le 
revela Su verdad al creyente de una sola vez o la revela gradualmente? 
      Dios le da “leche” al nuevo creyente y a los creyentes más maduros les 
quiere dar “carne” (1 P. 2:2, 1 Co. 3: 1-2). Si Dios nos diera todas las 
profundas verdades al momento de salvarnos, no seríamos capaces de 
digerirlas. No estaríamos preparados para ello. (Sería como alimentar a una 
criatura recién nacida con papas y carne). Un alumno de primero básico no 
está preparado para estudiar geometría. Geometría, álgebra y cálculo etc. se 
estudiarán más adelante, pero el joven estudiante tiene que aprender primero 
a sumar y a restar. 
III. ¿Qué Biblia tienes? 
      Dios se ha revelado a Sí mismo en un libro que llamamos la Biblia. La 
Biblia no nos vino de una vez. ¿Sabía que Noé nunca tuvo una Biblia? 
¿Sabía que cuando comenzó la Iglesia  los creyentes no tenían ninguno de 
los libros del Nuevo Testamento? 
     Dios ha estado revelando Su verdad progresiva y gradualmente a través 
de los siglos. El no entregó la Biblia de una vez. Pensemos en algunos de los 
hombres famosos y piadosos de la historia y preguntémosles qué Biblia 
tenían. 
     Adán: Yo no tenía ninguna Biblia, pero caminaba con Dios en la frescura 
del jardín. 
      Abraham: Yo no tenía ninguna Biblia, pero Dios se me apareció varias 
veces y me habló (Génesis 17:1, 18:1, etc.). 
      Moisés: Mi Biblia consistía de 5 libros: Génesis, Éxodo, Levítico, 
Números y Deuteronomio. 
      David: Mi Biblia consistía de los mismos 5 libros de Moisés, además de 
Josué, Jueces y varios de los Salmos que yo escribí. 
     Esdras: Mi Biblia consistía de muchos de los libros del Antiguo 
Testamento, pero no de todos ellos. 
      Juan el Bautista: Mi Biblia contenía todos los libros del Antiguo 
Testamento, pero ninguno del Nuevo Testamento. 

      Pablo: Mi Biblia contenía todos los libros del Antiguo Testamento y 
muchos del nuevo Testamento, pero no todos ellos. 
     Juan: Mi Biblia contenía todos los libros del Antiguo Testamento y todos 
los libros del Nuevo Testamento. Poco antes de morir, Dios me usó para 
escribir el último libro del Nuevo Testamento. 
     Yo: Mi Biblia contiene todos los libros del Antiguo y del Nuevo 
Testamento. 66 libros en total. 
      La Biblia que usted tiene en sus manos es más voluminosa que la que 
tenía David. 
IV. Algunas diferencias obvias. 
     A través de la historia Dios ha mostrado misericordia y gracia al hombre 
y ha hecho posible que hombres y mujeres tuviesen una maravillosa y 
personal relación con Él. A través de los siglos, Dios ha estado salvando a 
personas “por gracia por medio de la fe” (Ef. 2:8). Abraham fue salvo de 
esta manera (Gn. 15:6; Ro. 4:3). Así es como David fue salvo (Ro. 4:6) y así 
es como nosotros somos salvos (Ro. 4:5). Quienes son eternamente salvos 
(ya sea Noé, Isaías o Pedro) podrán decir lo mismo: “Solo soy salvo por la 
gracia de Dios (por la bondad y el amor de Dios hacia mí que yo ni siquiera 
merezco). Gracias Señor por salvarme”. 
     A través de los años Dios por gracia y misericordia ha estado salvando a 
hombres pecadores. Pero debemos recordar que Dios trata con diferentes 
hombres en diferentes tiempos de diferentes maneras. Necesitamos meditar 
cuidadosamente acerca de estas diferencias. 
     Considere: cuando usted vino a la iglesia, ¿trajo un cordero? ¿Alguna vez 
compró un cordero para ofrecerlo en sacrificio por el pecado? ¿Los creyentes 
del Antiguo Testamento hacían esto? (1 S. 7:9, Lv. 3:7, 4:32). ¿Los creyentes 
hoy en día aún ofrecen sacrificios de animales? Moisés, Josué, David y 
Salomón ofrecían sacrificios de animales, pero nosotros hoy en día ya no lo 
hacemos. Esta diferencia es importante. 
      Otro asunto para considerar: ¿Qué hacemos hoy cuando vemos a alguien 
trabajando el sábado (el séptimo día de la semana)? ¿Lo condenamos a 
muerte? ¿Alguna vez hubo una ley que dijera que quien trabajara el día 
sábado debía morir? (Éx. 35:2) Compare con Números 15:32-36 donde 
leemos que un hombre fue muerto por recoger leña el día sábado (violando la 
ley del día de reposo). Ya no hacemos eso hoy en día. 
     Si hoy en día deseamos adorar a Dios, ¿vamos al templo en Jerusalén? 
Los judíos del Antiguo Testamento debían hacerlo así. En las iglesias que 
siguen las enseñanzas de la Biblia, se encuentran pastores, ancianos, 
diáconos, pero no hay un grupo especial de hombres llamados sacerdotes. En 
los tiempos del Antiguo Testamento los hijos de Aarón eran los sacerdotes y 
nadie más podía ser sacerdote. Hoy en día todo creyente es un sacerdote (1 
Pedro 2:9, Apocalipsis 1:6) lo que significa que podemos allegarnos 
directamente a Dios por medio de Cristo y que no necesitamos la mediación 
de ningún hombre. Hoy en día los padres no necesitan circuncidar a sus hijos 
varones. Los padres hoy pueden escoger hacerlo o no. ¿En los tiempos del 



Antiguo Testamento los padres tenían la obligación de hacerlo (Génesis 
17:10-14)? 
      A Adán se le dijo hace mucho tiempo que había un árbol del cual no 
debía comer (Génesis 2:16-17). ¿Es esto válido para hoy? ¿Hay algún árbol 
hoy del cual se nos ha prohibido comer?  ¿Hay actualmente en el mundo un 
“árbol prohibido”? ¿Trató Dios a Adán igual como lo hace ahora con 
nosotros?  
     Piense en lo siguiente: ¿se reunía Abraham con otros creyentes todos los 
domingos? ¿Juntó Moisés alguna vez a todos los hijos de Israel para celebrar 
la cena del Señor? ¿Alguna vez se ordenó a Salomón ir por todo el mundo y 
predicar el evangelio a toda criatura (Marcos 16:15)?                          Estas 
son diferencias obvias que debemos reconocer. Dios no ordenó lo mismo de 
aquellos hombres como lo que nos ordena a nosotros y Dios no requiere de 
nosotros lo mismo que de ellos. Dios trata a diferentes hombres en diferentes 
tiempos de diferentes maneras. 
      Otra diferencia: lea Mateo 10:5-7 ¿a quiénes debían los discípulos 
predicar por orden de Jesús?  ¿A quiénes no debían predicar?  Lea ahora 
Mateo 28:19 y Marcos 16:15, ¿a quiénes (Página 5)  deben predicar los 
discípulos ahora?  
      Jesús ordenó cosas distintas a estos hombres en distintos momentos y al 
leer la Biblia necesitamos reconocer esas diferencias. 
V. Diferencias antes y después. 
     A medida que leemos y estudiamos la Biblia, aprendemos que sucedieron 
algunos hechos cruciales que marcaron una gran diferencia. Estos hechos 
produjeron algunos sorprendentes cambios. Los siguientes son algunos de los 
hechos más relevantes de la Biblia.​
La caída del hombre (cuando Adán pecó) 

El diluvio en los días de Noé 
El juicio de la torre de Babel 

El llamado de Abraham (Gn. 12) 
La promulgación de la ley (Éx. 19 – 20) 

La crucifixión de Cristo 
La venida del Espíritu Santo (Hechos 2) 

La venida de Jesucristo a la tierra (su Segunda  
      
     Consideremos brevemente algunos de estos hechos y pensemos en los 
cambios que produjeron. 
1. La caída del hombre. 
      Antes y después de la caída. Piense que antes de la caída las cosas eran 
diferentes y cómo cambiaron después. ¿Hay una diferencia entre Génesis 
2:25 y Génesis 3:7? ¿Ha sido la caída del hombre un suceso que afecta a los 
hombres hasta el día de hoy (Ro. 5:12)?  
2. El diluvio. 
     Antes y después del diluvio. ¿Cuál era la dieta del hombre antes del 
diluvio (Gn. 1:29)? ¿En qué consistía la dieta del hombre después del diluvio 

(Gn. 9:2-3)? ¿Existía la pena capital antes del diluvio (Gn. 4:15)? ¿Hubo 
pena capital para los asesinos después del diluvio (Gn. 9:6)?  
3. La Torre de Babel. 
     Antes y después de la Torre de Babel. ¿Cuántos lenguajes había en la 
tierra antes del juicio de la torre de Babel (Gn. 11:1)? ¿Cuántos lenguajes 
hubo después de ese juicio (Gn. 11:7-9)? Antes de la torre de Babel toda la 
gente vivía en un mismo lugar; después de Babel la humanidad se dividió en 
naciones y fue dispersada por muchos lugares (Vea Gn. 10, la tabla de las 
naciones, que sigue cronológicamente a Gn. 11). 
4. Abraham. 
     Antes y después de Abraham. Antes de Abraham toda la humanidad 
formaba un grupo de gente llamado comúnmente “los gentiles”. Después de 
Abraham había dos grupos de gente: judíos y gentiles. Antes de Abraham, 
Dios nunca ordenó que la circuncisión fuera señal de cosa alguna. Pero desde 
los tiempos de Abraham la circuncisión es una señal (Ro. 4: 9-12). 
5. Moisés. 
      Antes y después de Moisés. Antes de Moisés no existían mandamientos 
escritos. Después que Moisés recibiera la Ley de parte de Dios, hubo 
mandamientos escritos. No se guardaba el sábado antes de Moisés. Esto fue 
instituido en los días de Moisés. No existían detalladas leyes dietéticas antes 
de Moisés (Lv. 11). Estas ordenanzas fueron incorporadas a la ley que Dios 
dio a Moisés y a los hijos de Israel. 
6. La Cruz de Cristo. 
     Antes y después de la Cruz. Después de la cruz se produjeron varios 
cambios: del sábado al domingo, de los sacrificios de animales al perfecto 
sacrificio de Cristo (He. 10:1-14), de los hijos de Aarón como sacerdotes a 
que todo creyente es ahora sacerdote, etc. Antes de la Cruz, bajo la ley de 
Moisés había reglas dietéticas (Lv. 11 –cosas que se podían comer y cosas 
que no se podían comer). Vea la diferencia después de la Cruz en 1 Ti. 4: 3-5. 
7. Pentecostés. 
     Antes y después de Pentecostés. Antes de Pentecostés el Espíritu Santo 
estaba con los discípulos, pero después de Pentecostés el Espíritu Santo 
estaba en los discípulos (vea Juan 14:17). Antes de Pentecostés había dos 
grupos de personas en el mundo (judíos y gentiles). Después de Pentecostés 
hay tres grupos de personas (judíos, gentiles y la iglesia de Dios –vea 1 Co. 
10:32). Después de Pentecostés hay un organismo especial en la tierra –la 
Iglesia, que es el Cuerpo de Cristo. La Iglesia no existía antes de Pentecostés. 
(Nota del editor: Jesús formó su asamblea durante Sus tres años de 
ministerio.) 
8. El Rapto (el arrebatamiento de los creyentes). Jn 14:1-3; 1 Ts. 4:13-18. 
(1) Edad de la Iglesia.        
     Período de tribulación antes y después del Rapto. Antes del Rapto hay 
tres grupos de personas en el mundo: judíos, gentiles y la Iglesia de Dios (1 
Co. 10:32). Después del Rapto habrán solo dos grupos de personas: judíos y 
gentiles. Antes del Rapto, el Espíritu Santo mora en un templo peculiar (1 



Co. 3:16-17 y compare con 1 Co. 6:19-20). Después del Rapto el Espíritu 
Santo estará aún activo en el mundo, pero ya no habitará en ese TEMPLO. El 
siguiente templo que se menciona en la Biblia es un templo de Dios, 
localizado en Jerusalén (2 Ts. 2:4). Este templo no está compuesto por 
creyentes, sino es un edificio literal. 
(2) El Mundo. Cómo será durante el Reino. 
      Jesús habló acerca de un día en que vendrá el Reino (Mateo 6:10). Pero 
este reino aún no ha llegado. Aún no estamos viviendo en la Edad del Reino. 
Pero cuando llegue este Reino (inaugurado por la segunda venida de Cristo) 
el mundo será muy distinto de lo que es hoy. El estudiante cuidadoso 
reconocerá estas diferencias. 
      Por ejemplo, considere a los animales que vivirán en el Reino (Isaías 
11:6-9). ¿Se comportarán de una manera diferente que ahora? En el mundo 
ahora hay guerras y luchas entre los hombres (compare Mateo 24:6-7). ¿Será 
diferente en la edad del Reino (Miqueas 4:3)? Hoy en día tenemos que 
anunciar el evangelio y hablar a la gente acerca del Señor para que le 
conozcan (Marcos 16:15). ¿Será esto necesario en la Edad del Reino 
(Jeremías 31:34, Isaías 11:9)?  
     Estas diferencias son importantes y necesitamos aprender a reconocerlas. 
      Un dispensacionalista es una persona que cree en la Biblia (que Dios dice 
lo que quiere decir y quiere decir lo que dice)  
(Página 6) ha aprendido a reconocer estas importantes diferencias que se 
encuentran a lo largo de la historia. 
VI. La palabra DISPENSACIÓN. 
      Pensemos nuevamente en la palabra “Dispensación” y tratemos de 
entender lo que significa. Esta palabra se encuentra 4 veces en el Nuevo 
Testamento. Vea los siguientes capítulos y encuentre el versículo que 
menciona la palabra DISPENSACION: 
1. Efesios Cap. 1, vers. _____  
2. Efesios Cap. 3, vers. _____  
3. 1 Co. Cap. 9, vers. _____ (comisión-encargo-mayordomía)  
4. Colosenses Cap. 1, vers. ______ (administración - mayordomía)  
(Nota: En el texto original griego en estos cuatro versículos se usa la palabra 
“oikonomia”. La Biblia Reina Valera 1960 traduce la palabra oikonomia en 1 
Co. 9:17 como “comisión”, que significa “encargo, mayordomía”, y en Col. 
1:25 se traduce como “administración”, que es sinónimo de “mayordomía” o 
dispensación, como se explica más adelante) 
     La palabra griega para “dispensación” es oikonomia. Esta palabra griega 
está compuesta por dos palabras: OIKOS = casa, y NOMOS = ley. De modo 
que la palabra significa “leyes de la casa” o “reglas del hogar”. 
     Piense en su familia: ¿Hay algunas “reglas del hogar”? ¿Hay algunas 
“ordenanzas de la casa” que se tienen que acatar? ¿Le ha dado el dueño de la 
casa algunas responsabilidades y obligaciones que debe cumplir? ¿Tendrá 
problemas si quebranta las reglas? 

      Esta misma palabra griega se traduce como “mayordomía” en Lucas 
16:2-4. De modo que si queremos entender lo que es una dispensación, 
debemos aprender algo sobre MAYORDOMÍA. 
     ¿Qué es un mayordomo? Un mayordomo es un administrador familiar. Es 
alguien que se preocupa de los bienes y propiedades de otro. Cuida las cosas 
que pertenecen a otro. La mayoría de nosotros no necesitamos mayordomos 
porque no somos lo suficientemente ricos. Las pocas cosas que tenemos las 
podemos cuidar nosotros mismos. Pero si un hombre posee 10 casas, 8 botes, 
200 ha. de tierra, 500 cabezas de ganado, 3 piscinas, 25 automóviles, 8 
tractores y un pozo petrolero, ciertamente no puede preocuparse por todas 
esas cosas él solo. Necesitará hombres que le ayuden a manejar todos esos 
bienes. Un mayordomo es un administrador – alguien responsable de cuidar 
cosas que pertenecen a otro. 
     Hay un requisito esencial para un mayordomo (vea 1 Co. 4:2 y seleccione 
la respuesta correcta). 
a) Tiene que tener buena presencia. 
b) Ser un brillante pensador. 
c) Ser muy talentoso. 
d) Ser fiel (ejecutar las responsabilidades que se le han dado). 
     Considere al mayordomo descrito en Lucas 16:1-4. ¿Este mayordomo era 
fiel o infiel?  Acerca de un mayordomo fiel leemos en Gn. 39. Lea Gn 39: 
1-6, ¿quién era el mayordomo de Potifar? Todo lo que Potifar poseía fue 
puesto en las manos de este hombre. (Gn. 39:4,6). José cuidó todo lo que 
pertenecía a su amo y su amo (Potifar) sabía que su casa y sus posesiones 
estaban “en buenas manos”. 
     Recuerde, el mayordomo es el ADMINISTRADOR de la casa, pero no es 
el DUEÑO de la casa. ¿Quién era el ADMINISTRADOR de la casa, Potifar 
o José?  ¿Quién era el DUEÑO de la casa, Potifar o José? La casa pertenecía 
a Potifar. No le pertenecía a José. En Lucas 16:1, ¿quién era el DUEÑO de la 
casa?  
1. Privilegios y Responsabilidades. 
     José tenía el privilegio y la responsabilidad de manejar todo lo que Potifar 
pusiera en sus manos o a su cuidado. Así es también la mayordomía del 
hombre ante Dios. El creyente, en cualquier época que viva, tiene el 
privilegio y la responsabilidad de manejar (administrar, gobernar) lo que 
Dios ha puesto en sus manos. Dios puso en las manos de Abraham algunas 
grandes y maravillosas promesas (Gn. 12:1-3; 17:1-8). Dios puso en las 
manos de Moisés un conjunto de leyes y mandamientos santos (Éx. 19-21). 
Dios puso en manos de Pablo un nuevo entendimiento de la incomparable 
gracia de Dios (Ef. 3). Cada creyente tiene el gozo y el deber de manejar lo 
que Dios ha puesto en sus manos. En esto consiste la mayordomía. 
      Podemos comparar la mayordomía con el trabajo que se le ha dado a una 
persona. Suponga que el dueño de un bonito negocio se le acerca y le ofrece 
trabajo en ese lugar. Este trabajo no le fue dado a cualquiera, sino a usted. 



     El trabajo trae consigo ciertos privilegios. Posiblemente hay varias 
personas que quisieran ese trabajo, pero no le fue dado a ellos, sino a usted. 
Usted recibirá los beneficios que conllevan trabajar en ese local. Usted 
aprenderá muchas cosas, ganará valiosa experiencia, tendrá la ventaja de 
trabajar con otras personas, recibirá remuneración y si es fiel, quizás hasta 
sea promovido. 
     Este trabajo también trae consigo ciertas respon-   
sabilidades. El dueño de la tienda esperá algunas cosas de usted. Si usted es 
flojo y llega tarde al trabajo y trata mal a los clientes, el dueño no estará muy 
contento con usted. El dueño de la tienda espera que usted cumpla fielmente 
con sus obligaciones y maneje bien lo que él ha puesto en sus manos. Si 
usted hace bien su trabajo, será recompensado. Si usted no cumple con su 
trabajo, probablemente será despedido. 
      Mayordomía significa que Dios ha puesto algo en las manos del hombre 
y es responsabilidad y privilegio del hombre manejar estas cosas 
adecuadamente. 
2. ¿Qué es una dispensación? 
      Regresemos a la palabra que estamos tratando de entender. La palabra 
“dispensación” significa lo mismo que la palabra “mayordomía”. Una 
DISPENSACION es una mayordomía y esta mayordomía incluye tres cosas: 
(1) El Dueño de Casa. 
      Si hay una mayordomía, tiene que haber un SEÑOR o un DUEÑO de la 
casa. Tiene que haber ALGUIEN que fije las “reglas de la casa”. Tiene que 
haber ALGUIEN que determine las obligaciones, las responsabilidades y los 
privilegios. Al leer la Biblia, descubrimos que el SEÑOR DE LA CASA es 
el DIOS VIVO (He. 3:4). Él es el DIOS ALTÍSIMO, el SEÑOR DEL 
CIELO Y DE LA TIERRA (Gn. 14:19,22). Dios es el  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
(Página 9) DUEÑO y Él es el JEFE. 
(2) La Casa. 
     No solo debe haber un Señor o Dueño, sino también un dominio o 
propiedad sobre la cual el Señor ejecuta su gobierno y ejerce Su autoridad. 
La casa de Dios es el MUNDO. Salmo 24:1, “De Jehová es la tierra y su 
plenitud; el mundo y los que en él habitan”. Vea también Éxodo 9:29 y 
Génesis 18:25. La tierra le pertenece a ÉL y ÉL decide y gobierna de 
acuerdo a SU voluntad y SU sabiduría. 
(3) El Mayordomo. 
     Tiene que haber un SEÑOR (dueño) y tiene que haber una casa y tiene 
que haber un mayordomo. El mayordomo es alguien que ha sido hecho 

responsable. Tiene que ser fiel y obediente a la voluntad del Dueño de casa. 
Al mayordomo se le han asignado ciertas tareas o está a cargo de ciertas 
cosas o tiene que hacer ciertas cosas (compare Hechos 17:30 y 1 Juan 3:23 
donde vemos que todos los hombres hoy tienen una responsabilidad ante 
Dios). El mayordomo tiene que cumplir “las reglas de la casa” que Dios le ha 
entregado. Si el mayordomo no cumple los reglamentos se encontrará en 
problemas. 
      El ser humano es el mayordomo de Dios (Tito 1:7, 1 Co. 4:1-2, 1 Pedro 
4:10). 
      Resumamos estos tres puntos: 
El Señor de la casa es El Dios VIVO. 
La casa es EL MUNDO 
El mayordomo de la casa es EL HOMBRE. 
3. Varias dispensaciones. 
     Dios ha gobernado su casa de diferentes maneras en diferentes tiempos. 
Esto significa que las reglas del hogar no han sido siempre las mismas. 
Adán, Noé, Abraham, Moisés y el apóstol Pablo vivieron en el mismo 
mundo, bajo el mismo Dios, pero sujetos a distintos reglamentos. Las 
ordenanzas bajo las cuales vivió Abraham eran diferentes a las ordenanzas 
bajo las cuales vivió Pedro. Al haber diferentes reglamentos, significa que 
han habido diferentes dispensaciones. 
     Notemos que dispensación es más que solo “reglas del hogar”. En cada 
dispensación Dios no ha entregado solo mandamientos, sino también ha 
revelado alguna verdad que el hombre debe creer, obedecer y utilizar 
apropiadamente. 
     Los reglamentos y las leyes van unidos a privilegios, oportunidades y 
responsabilidades, por cuanto Dios ha puesto SU verdad en las manos del 
hombre. 
      Cuando hablamos de distintos reglamentos o reglas del hogar, no 
significa que cambia todo el conjunto de reglamentos, responsabilidades y 
privilegios. Algunas reglas y privilegios cambian, pero otros permanecen 
iguales. 
     Veamos la siguiente ilustración: pensemos en un mismo Padre que tiene 
diferentes hijos nacidos en diferentes años. El Sr. Jones es un padre que tiene 
tres clases distintas de reglas y privilegios del hogar, por cuanto tiene tres 
hijos de distintas edades. Este padre ha puesto más en las manos del hijo 
mayor, porque está más preparado para manejarlo. El hijo mayor tiene más 
privilegios, pero también más responsabilidades. 
       Veamos estos tres conjuntos de reglas y privilegios: 
    A. Reglas para el hijo de 10 años: 
· no debe desobedecer a sus padres 
· debe honrar y respetar a sus padres 
· no debe mentir, ni robar, etc. 
· puede permanecer levantado hasta las 8.30 PM 
· recibe una pequeña mesada 



· tiene que hacer tareas a ciertas horas 
· no tiene el privilegio de manejar el auto 
· etc. 
   B. Reglas para el hijo de 15 años: 
· no debe desobedecer a sus padres 
· debe honrar y respetar a sus padres 
· no debe mentir, ni robar, etc. 
· puede permanecer levantado hasta las 10 PM 
· recibe una mesada mayor 
· tiene más tareas que hacer en la casa 
· no tiene el privilegio de manejar el auto 
· etc. 
   C. Reglas para el hijo de 20 años: 
· no debe desobedecer a sus padres 
· debe honrar y respetar a sus padres 
· no debe mentir, ni robar, etc. 
· tiene otro horario para acostarse 
· no recibe mesada, debe trabajar y ganar su dinero 
· no hay reglas para hacer las tareas, pues ya no va al colegio 
· tiene el privilegio de manejar el auto 
· etc. 
     Hay algunas reglas iguales para los tres hijos. ¿Por qué? Hay otras cosas 
que cambian a medida que el hijo crece. ¿Por qué? 
      Lo mismo sucede en las distintas dispensaciones. Tal como consideramos 
al mismo padre (el Sr. Jones) con distintos hijos nacidos en distintos tiempos, 
tenemos al mismo Dios, pero distintos creyentes nacidos en distintas edades. 
Hay algunas reglas y privilegios que permanecen iguales y hay algunos 
mandamientos y privilegios que son nuevos o distintos. 
      Consideremos a estos tres hombres que nacieron en distintos tiempos y 
vivieron en distintas dispensaciones: 
     Noé (después del diluvio) 
· tenía el privilegio y la responsabilidad de creer lo que Dios había dicho 
· tenía el privilegio de caminar con Dios (Gn. 6:9) 
· tenía la responsabilidad de obedecer a Dios (comp. He. 11:7) 
· el asesino debía sufrir la pena capital (Gn. 9:6) 
· tenía que ofrecer a Dios sacrificios de animales (Gn. 8:20) 
· Dios no le dijo que guardara el sábado, ni que circuncidara a los hijos 

varones, ni que bautizara a los creyentes 
    David (bajo la ley de Moisés) 
· tenía el privilegio y la responsabilidad de creer lo que Dios había dicho (y 

sabía más cosas que Noé acerca de lo que Dios había dicho) 
· tenía el privilegio de caminar con Dios 
· tenía la responsabilidad de obedecer a Dios (Dt. 8:1) 
· el asesino debía ser ejecutado (Éx. 21:12) 
·(Página 10) debía ofrecer sacrificios de animales (Lv. 1-5) 

· Dios le ordenó guardar el sábado y circuncidar a los hijos varones (Dt. 
5:12-14 y Lv. 12:3) 

· Dios no le ordenó bautizar con agua a los creyentes 
     Pablo (un creyente del Nuevo Testamento bajo la gracia) 
· tenía el privilegio y la responsabilidad de creer lo que Dios había dicho (y 

sabía más cosas que Dios había dicho que Noé y David) 
· tenía el privilegio de caminar con Dios 
· tenía la responsabilidad de obedecer a Dios (1 Juan 2:3-5) 
· el asesino debía ser ejecutado (Ro. 13:1-4) 
· los sacrificios de animales ya no eran necesarios (He. 10) 
· Dios no le dijo que guardara el sábado ni que circuncidara a los hijos 

varones 
· Dios le dijo que bautizara en agua a los creyentes (Mateo 28: 19-20) 
      Hay algunas cosas que permanecían iguales para los tres hombres ¿por 
qué? Hay otras cosas que cambiaron o eran diferentes ¿por qué? 
      Cuando se introduce una nueva dispensación o mayordomía no significa 
que cambian todas las reglas y condiciones. Algunas reglas permanecen 
igual. Por ejemplo: matar, robar y mentir es malo en toda dispensación. Del 
mismo modo en toda dispensación es bueno creer lo que Dios ha dicho (He. 
Cap. 11). Hay algunas cosas que son comunes en las distintas 
dispensaciones. Pero como hemos visto, también hay algunas diferencias 
importantes que necesitamos reconocer. Debemos poner suma atención a las 
cosas que son distintas y a las cosas que han cambiado. 
     Una ilustración que puede ser útil: si usted hubiese vivido hace 200 años 
¿habría tenido TV? ¿un auto? ¿electricidad? En ese tiempo las condiciones 
eran muy distintas. En vez de lavar su auto, usted debería haber cuidado a su 
caballo. En vez de lavar su ropa en una máquina lavadora, lo haría en el 
fregadero con jabón. En los días fríos de invierno tendría que haber salido a 
buscar trozos de leña en vez de simplemente hacer girar el termostato. Sus 
responsabilidades de entonces habrían sido diferentes de las de ahora. Pero 
algunas cosas serían iguales. En ese entonces las personas necesitaban 
comer, igual que ahora, etc. 
      Esto mismo sería cierto si viviera 100 años más (si el Señor no ha venido 
antes). Las condiciones serán muy distintas. Quizás habrá otros medios de 
transporte en lugar de autos. ¡Es difícil imaginar el tipo de computadoras que 
habrá en el futuro! Algunas cosas permanecerán iguales, pero otras 
cambiarán. 
     Josué, David e Isaías vivían bajo el mismo conjunto de reglamentos y 
privilegios. Esto significa que vivían durante la misma dispensación. Los 
reglamentos y privilegios bajo los cuales vivían fueron establecidos por la 
ley de Moisés. Pedro, Pablo, Juan y Timoteo vivieron bajo los mismos 
reglamentos y privilegios. Estos reglamentos y privilegios se encuentran en 
las epístolas del Nuevo Testamento (desde Romanos hasta Apocalipsis 
capítulo 3). Abraham, Isaac, Jacob y José vivían bajo el mismo conjunto de 
ordenanzas y privilegios, por lo que vivían durante la misma dispensación. 



Estos hombres tenían la responsabilidad de creer en las promesas que Dios 
les había dado. (Continuará). 
 
Señal para los incrédulos. 
(El don de lenguas pentecostal y el don de lenguas según la Biblia, por J. 
Candeas) 
TEXTO: 1 Corintios 14:6-9. 
     En este yerto campo que es el mundo, el Señor ha sembrado la "buena 
semilla", que son los "hijos del Reino", pero el enemigo también ha hecho su 
siembra, que es la cizaña, o "hijos del malo". Estos son muy parecidos a los 
hijos del Reino y, tanto, que se pueden confundir. De modo que hay que 
dejarlos hasta el "Día de la Siega" (Mt. 13:36-43) Hasta ese día, estos "hijos 
del malo" continuarán impávidos haciendo la obra del padre, sembrando de 
doctrinas falsas el mundo. 
     El apóstol Pablo un día llamó a los obispos de la Asamblea de Jesucristo. 
Véase lo que les dijo en Hch. 20:28-30.      
     El pentecostalismo, que salió de las Congregaciones del Señor en el siglo 
pasado, son estos lobos rapaces que hasta el día de hoy se infiltran 
solapadamente entre "el trigo" para llevar tras sí a los niños fluctuantes, que 
se dejan llevar por todo viento de doctrina (Ef. 4:14). Aunque divididos en 
incontables sectas tienen en común la doctrina de las lenguas, a la cual 
queremos hacer algunas puntualizaciones de acuerdo a la Palabra de Dios. 
Ellos dicen que hablen en lenguas los que tienen el don del Espíritu Santo, 
pero es rotundamente verdad que muchas esposas de sus "pastores" se 
dedican a enseñar a hablar en lenguas a las mujeres. La jerigonza que ellos 
farfullan dicen que es el "Don de Lenguas" de la asamblea primitiva y tratan 
de manejar la Biblia a capricho para acreditar esta falacia. 
I. El don de lenguas apostólico.  Las lenguas, nos dice Pablo, es una señal 
“para el incrédulo” (1 Corintios 14:22) y, por ello, en ninguna manera es un 
don, como dice el pentecostal, para edificar a la asamblea, ni al creyente. 
Ahora bien, según el mismo apóstol, lo que hablaban muchos creyentes 
fatuos en Corinto, y lo que farfullan hoy los pentecostales, no sirve ni como 
señal a los edificar a la asamblea, porque tampoco entienden nada de que los 
parlantes son unos locos payasos religiosos (1 Co. 14:1, 4, 9, 16, 22, 23). El 
Don de Lenguas genuino es para bien de los incrédulos, porque el Espíritu 
hace, mediante este Don, que los extranjeros presentes oigan el Evangelios 
en sus propia lengua, véase Hechos 2:5-11; 10:46. Como vemos, los 
presentes oían el Evangelio en sus propias lenguas y se enteraban que 
"magnificaban a Dios".  Este es el verdadero Don de Lenguas.  Los dones de 
lenguas pentecostal son falsos y tienen su origen en Satanás, que es "padre 
de mentira", Juan 8:44. 
II. "Lenguas desconocidas". Citando 1 Corintios 12:10; 13:1; 14:2, 13-14, el 
pentecostalismo dice que ellos hablan otras lenguas, como son "diversos 
géneros de lenguas", "lenguas extrañas", "lenguas desconocidas", "lenguas 

de ángeles".  Bueno, todo esto es pura falacia, a lo que respondemos lo 
siguiente: 
1. "Lenguas extrañas y desconocidas". Todo estudiante de la (Página 11) 
Biblia sabe que en los originales más antiguos de esta Carta a los Corintios 
no se habla de "lenguas extrañas, o desconocidas", sino dice simplemente 
"lenguas". Las palabras "extrañas" y "desconocidas" son espurias. La palabra 
griega para "lengua" es GLOSAS y esta palabra, en las 50 veces que se usa, 
no significa nunca un sonido misterioso, raro, o desconocido sino solo 
"lengua", "idioma". 
2. "Género de lenguas y lenguas de ángeles". El pentecostalismo basa la 
enseñanza de sus lenguas en humo, que se desvanece al menor soplo de aire. 
Este género de lenguas, según la mayoría de los intérpretes de la Biblia, 
significa que se refiere a diversas lenguas extranjeras. Una demostración 
gráfica de este "género de lenguas" podemos verlo palpablemente en estos 
versos: Hechos 2:8-11.  Ahí, sin duda alguna, había muchísimos idiomas, 
diversos géneros de idiomas. 
     En cuanto a "lengua de ángeles" hemos de decir que la Biblia no dice que 
hay lengua de ángeles. Ignoramos de qué modo se comunican los ángeles 
entre ellos, y preguntamos: ¿Necesitan los ángeles un idioma para 
intercomunicarse?  Creemos que no. Pero lo que sí es cierto, y lo es porque 
lo dice la Biblia, es que los ángeles, cuando vienen a la tierra a comunicarnos 
algún mensaje de parte de Dios, usan conforme al Dios que no es de 
confusión (1 Co. 14:33) el idioma de la persona a quien hablan. La persona 
que les oyen, comprenden lo que ellos les dicen. Lo que farfullan los 
pentecostales no lo entiende nadie, ni ellos mismos. Se limitan, como loros 
religiosos, a repetir palabras de sonido incierto (1 Co. 14:7-9).  Cuando 
Pablo habla de "lenguas humanas y angélicas" quiere decir, literalmente, que 
si hablara todas las lenguas del cielo y de la tierra, y no tiene amor, de nada 
le vale. Los ángeles no tienen un evangelio para predicar, véase Gálatas 
1:6-10. 
III. La Primera Carta a los Corintios, capítulo 14. En aquella asamblea había 
muchos males y uno de ellos era el de las lenguas.  Podemos decir con 
seguridad que las lenguas que se mencionan en este capítulo, en contra de las 
cuales se pronuncia Pablo, no era el "don de lenguas" que el Espíritu Santo 
comunicaba a algunos como señal a los inconversos.  Y creemos esto por las 
siguientes razones: 
1. El verdadero "don de lenguas" no necesitaba intérprete porque aquellos 
extranjeros a quienes se predicada el Evangelio entendían perfectamente el 
mensaje, Hechos 2:8.  Sin embargo, en la asamblea de Corinto, Pablo exigía 
un intérprete cada vez que alguien hablara en alguna lengua desconocida 
para los demás, vs. 27, 28. 
2. El "don de lenguas" era para los incrédulos, pero las lenguas que hablaban 
algunos corintios servía para la edificación de los creyentes, por lo que estos 
idiomas no eran el "don" de lenguas, vs. 22, 26. 



3. Las lenguas que hablaban algunos de los creyentes no era el "don de 
lenguas" dado por el Espíritu Santo, porque si lo fuera Pablo no se hubiera 
atrevida a prohibirlo, ya que el siervo de Dios no sería rebelde contra un don 
de Dios, vs. 27, 28. 
     ¿Qué era, entonces, lo que hablaban algunos creyentes corintios?  
Hablaban idiomas extranjeros de los que, con toda fatuidad, hacían 
ostentación en el culto, orando y predicando en dichas lenguas. Por eso Pablo 
prohibía su uso si no había quien interpretara. 
     Leyendo atentamente los vs. 6-9, 12-19, 23-25, 27, 28 se comprende 
claramente que Pablo les amonesta en contra de orar y hablar en la asamblea 
en idiomas desconocidos por los demás, o por los inconversos que asistan al 
culto, pues el trabajo sería en vano, ya que nadie se entera de lo que oran o 
hablan. "Si entran indoctos" es una frase que señala obviamente a aquellos 
que no tienen la cultura de los idiomas. 
     El v. 14 es esgrimido por el pentecostalismo para decir que era una lengua 
desconocida aun para el que la hablaba.  Pero no es esto lo que este texto  
enseña, sino lo contrario.   
     A los loros se les suele enseñar palabras de las que ellos, en ninguna 
manera, comprenden su significado. Se limitan a repetir lo aprendido una y 
otra vez, monótonamente. Los pentecostales, como loros religiosos, viven la 
misma historia.  Se escuchan unos a otros. Y se repiten unos a otros y así, de 
este modo, se engañan a sí mismos y a los demás, y todo esto, sin temor de 
Dios alguno porque dice la Escrituras en 2 Timoteo 3:13, "Los malos 
hombres y los engañadores irán de mal en peor, engañando y siendo 
engañados". 
     Y, para acabar, por todo lo expuesto vemos que los pentecostales se han 
montado una "teología de las lenguas" basada en palabras que no existen en 
los originales más antiguos, con la cual, como ya hemos dicho, van 
sembrando por el mundo la semilla del diablo: la mentira. (Sigue) 
 
¿Quién decís que soy Yo? 
LECTURA: Mateo 16:13-20. 
TEXTO: Mateo 16:15. 
INTRO: Con esta breve pregunta Jesucristo confrontó a Sus seguidores con 
la cuestión más importante que estos afrontaron en sus vidas. Y para usted, 
¿quién es Jesucristo? Su respuesta determinará sus valores en esta vida 
presente, su estilo de vida ahora, y su destino eterno. 
      Considere conmigo lo que las Escrituras dicen acerca de Jesucristo: 
I. Él es Dios. 
1. Durante Su ministerio terrenal hubo mucha confusión en cuanto a quién 
era: ¿Un sabio? ¿Un profeta? ¿Un demente?  Vea lo que Él mismo declaró: 
Juan 10:30. Véase el v. 38; 14:10; 17:11, 22. Jesucristo fue nada menos que 
Dios manifestado en carne. 

2. Mucha gente hoy no le recibe a Él como Dios. Dice que Él fue un "gran 
maestro". Pero los judíos entendieron exactamente quién era y trataron de 
matarle, Juan 5:18; 10:33; 19:7. 
II. Él es Santo. Véase Hebreos 4:15c; Juan 8:46; Colosenses 2:9; Isaías 6:3; 
Salmo 99:9. 
1. Siendo que Él es Santo, Sus discípulos deben ser santos, 1 Pedro 1:13-16. 
III. Él es el Salvador, Hch. 5:29-31; Jn. 4:42; 2 Ti. 1:8-10. 
1. ¿Por qué necesitamos un Salvador? Ro. 1:18, 24-32. 
(1) Por naturaleza todos los seres humanos están en rebelión contra el 
Creador, Efesios 2:1, 3. 
(Página 12) (2) La raza humana entera es pecaminosa, 1 Reyes 8:46a; Salmo 
53:3, 4; Isaías 64:6, 7. 
2. La santidad y justicia de Dios demandan que toda clase de pecado y 
rebelión sean castigada por muerte, Ez. 18:4. 
3. Jesucristo es el único que puede perdonar nuestros pecados y transformar 
nuestras vidas, Hechos 4:12. Véase 1 P. 3:18; Tito 2:13, 14. 
IV. Jesucristo es el único objeto disponible en el plan de Dios de salvación, 
Juan 14:6. 
V. Él es el Señor (Dueño) de todo lo que existe siendo que Él creó todo, Juan 
1:3; Colosenses 1:16. 
1. Él es el Dueño de todas de las cosas que existen (Salmo 103:19). Él tiene 
autoridad sobre nuestras vidas y nosotros, como criaturas suyas, debemos a 
Él una alianza absoluta, una obediencia completa, y una adoración 
verdadera.   
2. Confesándole como nuestro Señor (Dueño) quiere decir someternos a Su 
autoridad, Filipenses 2:9-11. 
3. La fe verdadera en la salvación siempre se acompaña por los gemelos: 
arrepentimiento y fe, y estos dos son dones dados por Dios, Hch 11:18; 2 Ti. 
2:25; Ro. 12:3; 1 Co. 12:6-9. 
4. El pecador que se arrepiente guardará los mandamientos dados por su 
Dueño, Juan 14:13. 
5. Una fe genuina siempre responde en obediencia, Ef. 2:10. 
VI. Jesucristo será el Juez final, Hch. 17:30, 31; 2 Ts. 1:7-9. 
CONCLUSIÓN: Y usted, ¿cómo va a responder? (Fin) 
Los juicios. 
TEMA: El juicio de los muertos incrédulos. 
LECTURA: Ap. 20:1-15. 
INTRO: En este estudio vamos a contestar las siguientes preguntas: 
¿Quiénes estarán comenzando por Caín? Cada incrédulo incluyendo a Caín. 
¿Cuándo sucederá? Después del reino de mil años. ¿Dónde será? Ante el 
Trono Blanco de Dios. ¿Cuál será la base? Las "obras" de los incrédulos. 
¿Cuáles serán los resultados? Según sus "obras" van a recibir distintos 
"grados" de castigo por la eternidad en el Lago de Fuego. 
I. Este juicio tendrá lugar una vez que Jesucristo haya terminado Su reino 
terrenal de mil años (2 P. 3:7b). Al terminar los mil años vendrá la segunda 



resurrección. Los cuerpos de los salvos durante los siete años de la Gran 
Tribulación y durante los mil años serán resucitados en este tiempo, Ap. 
20:13, 15. 
1. Aunque no hay nada escrito, es casi seguro que todos los redimidos serán 
quitados de esta Tierra durante el tiempo en que Dios ha de renovarla, 2 P. 
3:10-13. 
2. Llamo su atención sobre el "Día de Yahvé" (Joel 1:15). Este tiempo será 
un período en el que Yahvé intervendrá abiertamente en los asuntos de los 
hombres, y comenzará con el arrebatamiento de los redimidos, 1 Ts. 4:16, 
17. 
(1) Aquel "día" continuará durante los siete años de la Gran Tribulación y los 
mil años del reino terrenal del Señor, y termina con el Juicio del Gran Trono 
Blanco. 
3. El orden de los eventos parece ser el siguiente: 
(1) El arrebatamiento, la primera fase de la Segunda Venida, por los 
redimidos. 
(2) El cumplimiento de la "semana septuagésima" de Daniel 9:27 (la última 
mitad será la Gran Tribulación), Mateo 24:21; Apocalipsis 7:14. 
(3) El regreso de Jesucristo desde el Tercer Cielo a esta tierra para establecer 
Su reino de mil años (este será la segunda fase de Su Segunda Venida, con 
los redimidos), Mateo 24:29, 30. 
(4) La destrucción del "anticristo" (un ser humano, la criatura de Apocalipsis 
13:1, el dictador mundial), el "falso profeta" (otro ser humano, el líder 
religioso durante los siete años), y sus ejércitos, Apocalipsis 19:11-21. 
(5) El juicio de los gentiles según su trato hacia los judíos durante la Gran 
Tribulación (Zac. 14:1-9; Mateo 25:31-46) y el juicio sobre la nación de 
Israel, Ezequiel 20:34-38. 
(6) Luego vendrá el reino del Mesías por mil años, Ap.20:4-6. 
(7) La breve aparición de Satanás al final de los mil años para engañar a los 
incrédulos y su juicio final, Ap.20:7-10. 
(8) La segunda resurrección de los cuerpos de los incrédulos de todas las 
edades y la de los creyentes salvos después de la primera resurrección, y el 
Juicio Final del Gran Trono Blanco de los incrédulos, Ap. 20:11-15. 
(9) La renovación de la superficie de esta tierra y de la atmósfera, 2 Pedro 
3:10-12. 
(10) La eternidad futura con el cielo nuevo y la tierra nueva, Isaías 
65:17-19; 66:22; 2 Pedro 3:13; Ap. 21:1. 
II. Llamo su atención sobre que ningún incrédulo será juzgado para ver si 
merece vida eterna, sino para determinar el grado de castigo que sufrirá en el 
Lago de Fuego, Lucas 12:47, 48. 
1. El grado de castigo incluye la "segunda muerte" (Ap. 20:14), la cual es lo 
mismo que el Lago de Fuego, o sea, el estado eterno de los incrédulos, Mt. 
5:20; 10:28; 25:46; Ap. 20:15. 

2. Así como tenemos una descripción gráfica de la morada eterna de los 
redimidos, también las Escrituras nos dan una descripción gráfica del estado 
final de los perdidos. Es un lugar: 
(1) En compañía de impíos, Ap. 21:8; 22; 15, 
(2) De encerramiento eterno, Ap. 20:14. 
(3) De dolor y sin esperanza, Lucas 13:28a. 
(4) De miseria y tormento, Ap. 20:10. 
(5) De tinieblas y degradación, Mateo 25:30. 
3. ¿Quién estará en aquel lugar tan horrible? 
(1) Satanás y los ángeles caídos, Mateo 25:41. 
(2) El "anticristo" y su falso profeta, Ap. 20:10. 
(3) Todos los incrédulos desde Caín, Ap. 21:8. 
4. ¿Cuánto tiempo estarán en ese lugar? Vea Mt. 25:46; Mr. 3:29; Juan 3:36; 
2 Ts. 1:9. (Fin) 
 
Tres edades distintas. 
     Las Escrituras hablan de tres "edades" distintas: la presente, la edad de 
gracia o de la asamblea; la que ha de venir, la edad del milenio, o sea, el 
reino terrenal de Jesucristo sobre esta tierra; y la edad eterna, cuando Dios 
haya concluido con la renovación de la superficie de este mundo. 
     Donde se lea la palabra “siglo” en sus Biblias entiéndase "edad". “Siglo” 
significa “cien años”, mientras que “Edad” se (Página 13) refiere a “cada 
uno de los períodos en que se considera dividida la vida humana, una época”.   
1. El tiempo de la edad presente. Mateo 12:31, 32, "En esta edad ni en la 
venidera". (A propósito: ¿qué significan estos dos versículos? El Espíritu 
Santo es el último en testificar de Jesucristo puesto que Él nos dio las 
Escrituras. Los que rechazan la Palabra de Dios dada por el Espíritu Santo, lo 
rechazan a Él. Los carismáticos están muy equivocados en el uso de estos 
versículos.) 
(1) El tiempo existe en la edad presente, o edad de la gracia, que tuvo su 
principio con la Primera Venida (el nacimiento) de Jesucristo y continuará 
hasta la Segunda Venida. 
(2) El tiempo continuará durante los mil años del reino terrenal del Mesías 
sobre esta tierra. 
(3) Pero no habrá tiempo en la Edad de las Edades. 
2. La duración de la edad presente no ha sido revelada. 
(1) Esto es claro al leer Mateo 24:36. 
(2) El tiempo de la edad venidera, los mil años, se revela en Ap. 20:2-7. 
(3) La edad eterna no tiene duración porque no tendrá fin, Ap. 22:5. (“Las 
edades de las edades.”) 
3. Hay eventos tremendos que preceden las tres edades. 
(1) El A.T. está lleno de los eventos que sucedieron antes del comienzo de la 
edad presente. 



(2) La edad venidera, el reino de mil años, estará precedida por muchos 
eventos que van a tener lugar durante los siete años de la Gran Tribulación, 
Ap. capítulos 6 al 20. 
(3) El evento de todos los eventos (el Juicio del Gran Trono Blanco, Ap. 
20:11-15) sucederá antes del principio de la Edad de las Edades. 
4. Habrá creyentes e incrédulos en las dos primeras edades. 
(1) En la edad presente, Mateo 13:25. 
(2) En la edad venidera de mil años estarán los redimidos durante los siete 
años de la Gran Tribulación que van a tener niños, pero no todos ellos serán 
redimidos durante los mil años. Por eso habrá tanto creyentes como 
incrédulos en la tierra durante los mil años del reino terrenal de Jesucristo. 
(3) Al terminar los mil años los incrédulos van a pelear contra el Rey y serán 
destruidos. Por eso en la Edad de las Edades quedarán solamente los 
redimidos sobre la tierra renovada. 
5. El templo de Dios existirá en la edad presente y en la que viene, pero no 
en la Edad de las Edades. 
(1) Los creyentes son el templo de Dios en la edad presente, 1 Corintios 
3:16, 17. 
(2) Habrá un templo magnífico en la edad venidera de los mil años, Ezequiel 
40-48. 
(3) No habrá necesidad de un templo en la Edad de las Edades, Ap. 21:22. 
6. Las Buenas Noticias serán predicadas solamente en la edad presente. 
(1) ¿Cuál es el propósito de las Buenas Noticias? Anunciar que existe un 
Mediador entre el hombre pecador y el Dios tres veces santo, 1 Timoteo 2:5, 
6. 
(2) Pero en la edad venidera, la edad del reino, estará el Mediador y no habrá 
necesidad ya de predicar las Buenas Noticias. 
(3) Las Buenas Noticias son para los pecadores, y no serán necesarias en la 
Edad de las Edades donde estarán solamente los redimidos, Ap. 21:8, 27. 
7. La persona de Satanás en las tres edades. 
(1) Ahora está buscando devorar a todo el mundo, 1 Pedro 5:8, 9. 
(2) Durante la edad venidera, la edad del reino, estará encarcelado, Ap. 
20:1-3. 
(3) Antes de comenzar la Edad de las Edades será echado en el Lago de 
Fuego, Ap. 20:10. 
8. El "cristianismo" en cada edad. 
(1) Ahora hay muchos que profesan ser "cristianos" pero no lo son, Mateo 
7:21-23. 
(2) Durante los mil años el Rey no va a tolerar la incredulidad, Isaías 42:1-4, 
(3) Durante la Edad de las Edades habrá una adoración verdadera, Ap. 22:3, 
4. 
9. Contiendas armadas. 
(1) Durante esta edad habrá guerras, Mateo 24:6. 
(2) Pero no será así durante los mil años del reino de Jesucristo (Isaías 
65:25), aunque aquella edad terminará con una rebelión, Ap. 20:7-9. 

(3) No habrá guerras en la Edad de las Edades, Ap. 21:4. 
10. Las lenguas. 
(1) En esta edad hay muchas lenguas (idiomas). 
(2) En la edad venidera habrá una sola, Sofonías 3:9. 
(3) No se revela la lengua que se usará durante la Edad de las Edades. 
11. Los cuerpos. 
(1) Ahora tenemos cuerpos carnales, 1 Corintios 15:39. 
(2) Durante los mil años los redimidos de esta edad tendrán cuerpos 
glorificados, pero los que han entrado en el reino y que salieron de la Gran 
Tribulación todavía tendrán sus cuerpos carnales.  
(3) Todos los redimidos tendrán sus cuerpos glorificados, 1 Corintios 
15:42-44. 
12. La muerte. 
(1) En la edad presente estamos bajo la maldición de la muerte física, 
Hebreos 9:27. 
(2) En la edad venidera, la edad del reino, los que entren con cuerpos físicos 
y los que van a nacer físicamente, vivirán muchos años pero finalmente 
verán la muerte, Isaías 65:20. 
(3) No habrá muerte en la Edad de las Edades, Ap. 21:4. 
13. La enfermedad. 
(1) En la edad presente hay muchas enfermedades, Fil. 2:27. 
(2) En la venidera no habrá, Isaías 65:20. 
(3) En la Edad de las Edades tampoco habrá, Ap. 21:4. 
14. Cómo terminan las edades. 
(1) La edad presente: con la venida de Jesucristo, Mt. 24:27-31. 
(2) La edad del reino de mil años: con una guerra, Ap. 20:7-9. 
(3) No habrá fin para la Edad de las Edades, Ap. 22:5. 
14. La resurrección. 
(1) En la edad presente esperamos por la resurrección de los redimidos, 
Mateo 24:44. 
(2) Al terminar la edad del reino de mil años tendrá lugar la (Página 14) 
resurrección de los incrédulos, Ap. 20:5a, 12. 
(3) En la Edad de las Edades no habrá resurrección, Ap. 22:12-15. (Fin)  
La última palabra. 
     Querido hermano: Esta revista se enviada gratis por los hermanos 
cristianos de los EE.UU. Si puedes recibirla por Internet escríbeme a: 
jan23@cox.net 
     Envíame los nombres y direcciones de otros pastores que yo puedo 
enviarte la revista.  ¡Son gratis! 
(Lo que sigue no pasó por las manos del corrector de pruebas) 
 
¿El Fin de Esta  Edad se Acerca? 
     Amados lectores de esta revista:  Este mes voy a cumplir 90 años de edad.  
Nací el día 27 de enero, año 1925.  Dios salvó me alma a la edad de 19 años, 
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me llamó a predicar a la edad de 24 años y he estado predicado desde aquel 
tiempo. 
     He visto muchos cambios en mis noventa años de vida.  Unas cosas 
buenas y muchas cosas malas. 
     Desde el principio de mi ministerio he encontré mensajes tomados de la 
Biblia sobre el “regreso de Cristo”.  Comencé a estudiar lo que dicen las 
Escrituras y por estos 64 años he predicado el “regreso del Señor”.  Hoy, 
enero del año 2015, estamos viendo señales que nunca hemos visto en el 
pasado.  El mundo entero está en rebelión.  No hay una país que no hay 
problemas, dificultades, guerras, enfermedades, pestilencias, falta de comida, 
etc. etc.   
      Todo de esto indica que el regreso del Señor para tomar los Suyos al 
Tercer Cielo se acerca.  La pregunta es:  ¿Eres tu preparado para tal 
encuentro?   
     Como pastores, ¿Ha preparado los miembros de tu congregación para 
aquel día? 
     Tu y yo llevamos una responsabilidad muy grande.  El destino de las 
almas de la gente que asisten en la asamblea donde tú está predicando están 
en tus manos. 
     Tengo una preocupación muy grande:  Recibo mucha correspondencia por 
el “Internet”,  un herimiento con mucho valor si está usado bien.  Hay mucho 
tontería en tales páginas.  Yo no hago caso.  Pero de vez en cuando yo veo un 
nombre de un predicador que yo reconozco y él está gastando su tiempo 
diciendo bromas, etc.  Yo veo que tales hermanos pasan más tiempo con el 
teclado que visitando a los perdidos y testificando como ser salvo del 
infierno.  ¡Esto no es correcto!  Un día, tú tienes que dar cuentas al Señor.  
¿Qué ha de decir aquel día cuando Jesús te pregunta:  “Como pasó tu tiempo 
como pastor?” 
     Hermano pastor:  Por los últimos  44 años mis paisanos, creyentes in 
Cristo, han gastado miles de dólares en la publicación de esta revista.  Es 
muy costoso a enviar, además el costo del papel, tinta, equipo, etc.  Por estos 
44 años ni yo ni mi esposa hemos tomado ningún centavo por el labor que 
hacemos cada mes.  Es nuestro deseo que vosotros saben la verdad de las 
Escrituras. 
     Hay tanta falsedad saliendo día tras día por el radio, la televisión, por 
revistas, por campañas….pura confusión.  El diablo está trabajando tiempo 
doble para confundir la gente, y él está usando “predicadores” ambos 

hombres y mujeres, para llevar a cabo su obra mala.  ¿Eres tu avisando la 
congregación tuya contra tales personas?  Es tú debe a explicar que ellas son 
herimientos de Satanás.  
     El “hablar en lenguas” no fue conocido por casi 2,000 años y ahora, hace 
120 años, comenzó de nuevo y esparcir a todo el mundo.  ¡Qué tontería!  
Señales y milagros, etc. etc.  Yo estoy in una posición a conocer lo que está 
sucediendo con las ofrendas enviadas a tales “evangelistas”.  Viven en 
palacios, tienen sus propios aviones, etc. etc.  Son ladrones, engañadores, 
decepcioncitas.   Pastor, es tu debe a explicar esto a tus oyentes que ellos no 
van a ser decepcionados. 
      Y pastor, ¿cómo está tu vida personal con el Señor Jesús?  ¿Qué hace con 
tu tiempo?  Toma tiempo cada día a leer las Escrituras.  Toma tiempo a tener 
un tiempo de devoción con la familia cada día? ¿Tiene control de tu mente?   
¿Qué clase de revistas estás leyendo?  ¿Tiene un tiempo cada día a orar? 
     Recuerde, un día tú tienes que dar cuenta con el Señor Jesús. 
     No soy avergonzado a ser llamado “Jaime el funda-mentalista”.   Yo estoy 
predicando el mismo mensaje que nuestro Señor predicó, el mismo que 
Pablo y los demás de su día predicaron.   ¡Se queda con el Libro!  Luego 
cuando tú estás en frente del Señor, en el Día del Tribunal, tú no vas a estar 
avergonzado con las pérdidas de recompensas eternas. 
    Muchos predicadores son perezosos.  Domingo por la mañana agarra una 
copia de las “Hojas de Oro” y sin estudiar el tema simplemente improvisar 
un mensaje.  Oye, estos bosquejos son bosquejos nada más.  ¡Tú tienes que 
poner carne sobre los huesos!  Y esto viene solamente por estudiando cada 
texto, en su contexto y pidiendo que el Espíritu Santo te da sabiduría a 
predicar la verdad.  Fin. 
     Con esta edición contamos con la ayuda del Doctor Abraham Gil como el 
corrector de pruebas.  Gracias, hermano. 
     Esta obra es una obra de fe.  No pedimos contribuciones.  Por estos 44 
años Dios ha provisto.  ¡Gloria a Tu Nombre! 
          Aviso: Queda prohibida la transformación del contenido de esta 
revista sin el consentimiento del editor, J. Alvino N. 
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